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Héroes y Heroísmos 
LOS DESERTORES 

i6l desertor! •. ¡Eoormidad 
que cxlstel... El desertor es 
sICMprc UD cobarde... es la ver-
güíaza de uoa fantüa; es... le 
•cner cantidad de hombre.. 
Nada le dice la bandera gualda 
y rojo, sflibólo de tantos herois 
mos; nada le significan las pa-
Idiras Riqr y Patria... es pobre 
eiDtodo . de ordinario!'inspira 
coaipesióny siempre de un de­
sertor a nn héroe hoy ia misKia 
distancia que de un cobarde a 
uo valiente... 

Felipe y Juan AotoníQ acaben 
die aer destinados a África ..sus 
fifoocaias traicionaban 1 p s 
ocfdtOA pcosaiiientpfi de sus al-
«MSM. no estaban contentos de 
exponer la vida por España. 
Soldados por fuerza, sin noción 
del deber, sin nobleza ni arran­
que, habiendo vivido< en el Me-
dWo BHblentc de un pueblo nt-
DQdo iror el sOcialisno, ol llegar 
Ifj horiijSOleiiDe en la que Espa 
liViñ p;«día un sacrificio, no 
•eil(aavl&r«««¿ft cuerda que la 
ée la cobardía... 

Otros habla en «I batallón pe­
ra los que la id^ a Marruecos 
«rauQ golpe senitíble; pero en 
Ms propias alaas generosas y 
rectas encontraban resorte para 
'opoDcrse a todo otro {«pulso 
queBoiucscel de ir adelante.,, 
allá... a donde su bandera y 
rioitdra0cr|9eo84n»i«ffaera pre 
Clt9, C03 la yida... todo... 

Peiipe y Juoo Antonio se en-
teodieron sin hablar al prin(^o, 
y después se |i«bI<iot> parp en-

^tenderse.. Huirían, si, huirían, 
y para ello renegarían de su 
petrlo, cubrirían de vergüenza 
a sus lamillas y conerían el pan 
extranjero a precio de un treba 
jo quizá duro y buflltiiaott,̂ . 
el.cobfrdj es capaz de todo lo 
b̂ î b pbí Ib iatséoqneno lo es 
drwNKNlwaio^i t ©aablnaroa 

tosJo, C5ri"f'en, r*::':lí 'l''. ?"' !:Í 
ciuiri, £i-;;ó tr» <•.. c.:v;r ••'• * •••:• 
ra sscusd.jr ÍJ \it'\. y :;v':/v̂ ô" 
per ci !r".-'3PfS'*ros:í i-̂  f=-,--}er.-ii 

Ya e-: Fr.:r.!CÍ: fX:VÍÍI;•««:.f-Tn" 

P'í er-̂ s r.n Cvb rd.í y KÍ"-':̂  r/Á-; 

Jl?:iS î i! ti.:; ¡3 .?•'•' US •w'.v ."̂ idí-; 
el prisiíerT cf̂ í.'b:» î rrcp? ÍÍÍÍO, 
el ŝ giiasíi? co'^ísoíc; t\ vt} 
echíba ¿e mt-riQ.x lo'-» dî -cts 
aceníos de su l&ng-j", ?-J c«ro n--i 
leerá dcrxoyotivi') fi:rit»r;':f"e'-<K 
e! idlom-'!, rxír; DJÍÍ'-"»; Icn C'-vh* 
chorcis ihntií i^v itrgu\\: íy-
m.ú^ en toaos loa pan'O'j de! 
globo.. 

Piirflciparoo ñ sus f->?M!iV!S 
qut lili tstshm; qu«... hoyüíido 
de la tirtiríti ssiiitar esíflbcri... 
btíjo ei yugís de círa lirsiríj (e -
to EO lo dícf n e(i03 pero V.ÍÍ 
erí)i dípüiGíiíán de todo el r-ru;.;-
do y máa de une vez cow.kica 
el pan de ümosGa .. 

En el pueblo a« ocultó fU prin­
cipio la fclopía, se sopo des­
pués... !a apiaudieroa cudjjo 
dcaccstfidos.íe «iaticron los más 
y Rosa MarÍ3, ia ssovia de Fs-
¡ipe, ei seb«r la vergonzosa 
nueva slniSó ün& pufialeda en el 
corazón; tm sana y hírmosa de 
cuerpo COMO de aima, î e cvtt 
goDzó de acción tan ccbdrde, 
y dirigiéadose a casa del señor 
Cura, le dijo en cuscto estuvo 
eg su presencia: 

—Hoy ¡me va ahscereí t-.vor 
de escribir una caria, pero toda 
nía... 

—¿Aquiéa a tu novlc? 
—A Feüpc, al que y>> BO «s 

wá novio coiato usted v^tá. 
—¿E«íp|€ac? 

r —«Felipe; Venga o decirte 
que suposgo que ya no rî asi?» 
en Muí, nentSrfií que ni recuerdo 
viviese íD un híii»bre que hn 
llevado a cebo una accióo t ÍM 
ccb.̂ rde; yo no lo puedo cH'ei' 
der pe rqoe tú eras bueno; pero 
ya no io eres; quiero que sepas 
quf^ia«C6lte meho ofMdido y 

'T-'i. 

If; f:ó o sí a'gá ; *'a pronto, vas 
a íi.: gU"-'-. '! :J -'•• E 'P":ñ '• V 5 i í í 

faví; f; cu'»:" con sangre, ea-
foqc*:-.... rjí;<.v=!t que ít- recori'̂ zca 
por F<t\l )?« iqu« •is. 

mutri;' Hiy co tp cn̂ -̂ '/.c--. 
Posa María ̂  

Por »l ro'itro «íf! •racrioe ;•?« 

ternci'a y ??áfr!;rrc»cn ]Ei h«roi3 
s-jn iñ !». jm'-'c» Pi'i tp-'í grfspdeí... 
lS.q!iíl,'iT !:.5br,5d' r& sfa ír.f-.fruc!ón 
sin firn'u'ff.rno rcEífta tari hopdo 
y tm' b'en! Y üdsMási, hí-tís de 
iiD mrdo íf ri fts?fHi(!o rl sfcrlfl 
rit íTiás g'svdí: dt au vida .. 

5i{iar QuT/-, d j'> R'̂ â Mr-
rí.̂ , «í.la ccirfa sse hirá usted el 
f.̂  r- di echarla ai correo y... 
bíf!ílígí!f-j anfís p:;va que Dios 
hz-g í que se k cKivs «n el alaao... 

Rscibió 1-! Oí rta Fe i >« y «n el 
el»síi se !« c'-'.-.ó, como dere.-ba 
laDob'e Rosa Mrrít-; «'r a la 
jíuerra for E^pflña y ol'í levar 
81 cu píi con n-sngre» rrn na 
prctgrí'í.̂ a, un •ai.'̂ idíjto, dff ya 
fmüit». d« E:pan9 y de Rosa 
h1&ñ:>. . Apoderáronse d« su 
sima eí to?« id â ta y se ciclló 
crecer tinto qnt tuvo valer pa­
ra hdbíar con Juan Antcnio del 
proyecto de ir a Marruecos y 
a'íf Uichfíf por E«i5«Q5 y., mo 
r'F si fuera pfec?«o «lavando la 
cu pa C0E1 Pfrigrif»,,̂  Soorió 
irópiCíi'̂ scDle Jo :o A:j|Anff>; é! 
RO ipra tan oecio que le h cieŝ en' 
¡•«nressé» palebras de mujtr .. 
Rt. crcoi'trfb? a su gufto en»e-
dio. áf. una v!dfl que se aUaien-
tebf de vicio-, era ua clsia de-
giTdjdí?. Felice pensó: pobre; 
no tiens una Rosa Mdría que le 
sa've de la ígooninla; yo ai; 
«s ¡aver !e culpa coa s:ngre y.. 
pronto». 

P.tcos dins después estaba en 
\m fl f!» del Tercio. Se le vio. 
slfiRssre en !ó§ puestos más 
crriÉFgídof, hflsía l!»gír a ser 
tpododo e.-itre «quelos valien­
tes con el cottibre de «>l Itóc»; 
parecía h?»brí«pfo de! peí gro, 
y cuando h^cleiidü alusión a su 
valentía le decían su? coMp;fie­
ros «te vamos a ver gtnerel», 
respondía él: «DO prettodo glo-

rl;. •só'1 qU'Sro ¡i\v?r u?»a cu'pa 
cox': sangre». , 

y legó ese snowento; en nc-
áio del f rag sr de ua rudo co«-
befe Sí oyó U!? grifo de «jviva 
Esppfi i!», el que lo pronuncioba 
ĉ íi' al sue o; !o recogieron y 
pi'di'eron socorrerle .. Con trí-
nraie. Rtano sacó e! herido una 
carta del pecho, humedecida con 
la sargre», y pidió al ccpellán y 
a! neédico que lo asistían hicie­
sen el favor de wBodar aquella 
carta a Rosa María. Lotbfcieron 
prtfscílitando a Felipe rediMido, 
y «I iwédico pudo «segurar por 
su parte que saldría con vl^a, .a 
pe$ r de que !B herid Í era de la 
isipyrr ga.'td-üd puesse habla 
acudido muy a tteaspo... 

No se hizo esperísr la repura 
ta d« Irt siiíipáttea labradora; 

*Ml PeHpe: |fu«d«8«r que no 
te vucívn n ver; pero d«sde «ho­
ra vivirá > ea mi alma siempre; 
tú?os;bes lá f!!fg<-fa que MC 
dio e! verlü «redimido» coao 
dice tu c'ipeüár; chSt» soy yo 
la indigna deü, pues lÉterecerfes 
casarte con una reina, A ¡a Vlr-
ge© c he prometido «ochas co­
sas pera que fe cure?, y todos 
lo'. días subo a la ermita pldlen-
do este bea«flcío. Vivo o •mer­
lo pera tí see* sola y skfwpre 
tu 

María f?oaa» 
El epí ogo de este breve rela­

to lo adfvin* ya el Lcior. Algu­
nos Meses después del suceso 
que pu»o a Felipe a las puertas 
de Ití muerte, lo encoctraHOS 
lleno de vida y de gloria, unién­
dose para sicaipre a su Rota 
Mari', y taaibiéa por eatoncfi 
corrió por el puebH la voz dt 
que Juíq Aslooio hrbia MÍitrlo 
en ua cadslso. 

L%historia; de la hi|siffiaida4 
es siempre Ui infSRta; sia nobles 
eentimieutos no se va wás que 
a la (g towinla y sor el cbotre-
rlo, la gratídí̂ za de alaia lleva 
siemipre al h^roisano, a lo gran­
de, 0 la felicidad., díganlo ai-
no, Rcsa María y Felipe. . 

MARÍA oe u* P«íí\ 


